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Madrugar tiene premio en La Cerdanya 

Contemplar el amanecer en el entorno natural que rodea la 

población de Puigcerdà es “un espectáculo matutino” que en 

otoño se disfruta con el misterio de la niebla 
 

Amanecer otoñal en La Cerdanya. (Amanda Muelas / AM)  

 “Quiero compartir estas fotografías en Las Fotos de los Lectores de La 
Vanguardia”, afirma Amanda Muelas, quien ha titulado las instantáneas 
“Espectáculo matutino de La Cerdanya”. 

“Ahora, en otoño, cuando bajan las temperaturas, es el momento ideal para 
madrugar en La Cerdanya”, asegura, “por algo dicen que al que madruga, Dios 
le ayuda”.  

“Con las frías temperaturas, los primeros rayos de sol de la mañana derriten la 
escarcha formada durante la noche”, explica.  

“Esto crea una densa niebla sacada de un cuento de hadas. En cuestión de 
minutos, tan rápido como ha aparecido, se desvanece este espectáculo 
matutino”, describe al mostrar estas imágenes captadas en Puigcerdà. 

La comarca catalana de la Cerdanya se ubica básicamente en el alto Valle del 
Segre, de hecho, se enclava en uno de los valles más anchos de Europa, que 
destaca por su altitud y por disfrutar de más de tres mil horas de sol al año. 



Su especial situación geográfica, entre la cordillera pirenaica y las sierras del 
Cadí y el Moixeró, hace que tenga un clima entre atlántico y mediterráneo.  

Amanecer en La Cerdanya, con el ganado pastando entre la niebla. (Amanda Muelas / 

AM)  

En los meses de más frío y nieve, se puede disfrutar de las estaciones de 
esquí. La agricultura y la ganadería fueron durante muchos años la base 
económica de La Cerdanya, pero con las estaciones de esquí y la apertura del 
túnel del Cadí en 1984, el turismo se hizo imprescindible.  

Uno de los elementos destacados es la gastronomía. Destaca en este apartado 
uno de los platos típicos, el “trinxat de la Cerdanya”. 

Hoy podemos recorrer varias rutas importantes de senderismo, que pasan por 
esta comarca y, también, por la zona francesa: el Camino ceretano de 
Santiago, el Camino de los Buenos Hombres o Camí dels Bons Homes (una 
ruta turística de 189 km que une el Santuario de Queralt en Berga, con el 
Castillo de Montségur en Ariège, Francia) y el Sendero del Pirineo o GR 11 ( 
recorre los Pirineos por su vertiente sur, desde el Cantábrico hasta el 
Mediterráneo). 

 


